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) DEL MES DE ENERO. 

n e n g ^ n t e : se mellan algunos 

>r«linse d e moneda. , 
1 Topete se colocará de vigía 

'ama Cruz; y mand . r á cargar 

e oye la voz de mando, se d i s -

• f í ! S 5 a s t a escribe un fondo 
j ministerio sigue de fonda. 
,je de hombros y d e es tómago. 
'imision de ochavos m a r r o q u ^ s 
agasta, regenerador de la Caja 

„ r ece el beafsteack que le r e -

3ses. - j ^ 
iieros ofrecen fondos. 
de °a Guerra es el único que 

iodislas d e oposición proclaman 
Fourier en el Saladero. 
por Madrid más q»e «»-^** 

l ec i rque hay que salir con t ra -

rie de la libertad de imprenta 

;on una instrucción para repar-

f^nina entre los escritores des-

mlonis lasmás golosos se enear-
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Pr incipios , .^ . ^ . ... 

Pobreza" y ' a l e g r í a , • 

• <5Ón cierta'' s o m b r a escépt íca 

a l v e r e l g ' e s to l t ipdc r i t a ^ 

; deLpseudo - l i be r a l . : . 

, .^Hprjror á l a m t i i í a ; '; > ' 

(>deS;preció á Jos es túp idos 

v;qué a y e r añt i -monárc iu ióos 

h o y p i d e n sdlió r e a l . 
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' F f u é s * 

, Qui ta r los an t i faces , 

p a r a enseña r , a l púb l i co 

á todo a q u e l c h u p ó p t e r o 

q u e e s p r i m a l a N a c i ó n . 

Reir á carca jadas t :., 

d e l Ministerio fdsil, 

y h a c e r tragar la pildorti 

a l necio y a l s a n t ó n . 
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Dos gritos conmueven el corazón, de;.jos 

bUas. ̂  
.x., 'El-UEO es ¡Alas armasl 

El otro ]A las urnasl 

pue-

país tiene en Enero 
10 provisional, 
i-norante ó curioso, 
Le como l e v a . 

PÍLDORA. 

iOPlNAD:\ AL PÚBLICO 

iIISTRA. 3iaAWAX.mBNTfi-

En medio de la más feroz tiranía, en, , lauto 
%úedé 'lina senda , por estrecha' q u e sea, para 
-Droclamar la santidad del derecho, use .el" p u e ­
b l o de su soberanía". 

V Si puede i r á las urnas, no desprecie el nia-
IÍHOI. . ¡nÓ por .eso renuncia al éstrerno? ' 
^%¡A ,yotar!-^Las candidaturas están ai frente 
^^(^ vosotros". • 
f̂  f' Aquí se os ofrece' lá ministerial: rio necesita 
^rÓgi*aiíia.—Su's antecedentes son conocidos, su 
• jpréáenteésvisibíé para todos. -•= - ' 

., Los hombres d e Alcolca, los firmant.is de 
- j s g - ^ ^ C S l O ^ ^ - ^ - " - "Cádiz, son. ios reorganizadores de la.níijiciá ciu-

"álídanaí los abogados de aveniurérqs reales, los 
¿bstenedores de las libertades^ jos .economistas 
'•dé los bonos, los pacificadores d é Ándaíucíá 
••TTEstos son los candidatos min¡¿ lcnalés . -^Et 

%ue jos vote podrá ser insensato,, nlinca ino­
c e n t e . - ^ E n ninguna, época ha sido Tilas clara la 

v*''̂ tí,Al frente de ellos tenéis á íos; hombres d é l a 
itéjpüblica," á los hombres cuya .bandera ^sií'vió 
d e prestada dosel á los agitadpíés de Éspáiiia'.— 

L^ákln.tenéis la perspectiva de nuestra esperanza, 
^^t porvenir de la revolución. ' . ' '. ' ' 
".'f Votad, 'pues, la muerte o l a liberiJád, él sui-
'bidip o l a redención. 
^Vl Acordaos del pueblo que pedia ¡cadenas!— 
Acordaos también d é l o qué os costó romperlas . 

iciones y pedidos de provincias.,1,-; ; ^A las urmsl . 
dministrador. calle de las HuertL,„; .;; • , . , , . @ , . ,.. 

'^f;'Candid:atura republicana acordada por" el co -
"ilté central de Madrid: : ' . 

D. JoséMai^íaVOrensé. — 
D. Eípilio. Castelar. 

'• D: 'Estanislao Figüerasi ••'•- ^ "'••'•' 

D. Francisco García Lopéz. 
D. Francisco Pi y Marga 11. 
D. Blas Pierrad. • 

, É r d o m i n g o anterior se inauguraron las se-
siipnis y conferencias deVChii de' Antón Mar-

' E l loca l está situado en la calle de la Yedra., 
núm,,,5' y :7 . •• ., 

. : .j.Animp republicanos, mucho ánimo! 

:C!OS DE SUSCRlCipi*. 

en toda España . . « reales. 

..criciones en las principales 

prenta de este periódico. 
sus 

im' 

PRECIOS DE VENTA. 

suelto.. » cuartos. 

MADRID.—1869. 
F . Hern^.ndez, Dos Hermanas, 19. 

Querido amigo: la ííebilidad reinanfe que 
parece haberse deáárrpllado ahora con motivo 
déi floreciente estado dé la Hacienda española, 

~m'é há'* ínVadido' á mi con la furia con que ¡as 
' malas pasiones invaden á ios vagos. 

5; Vd . sabe q u e / y o soy uri vago de orden de 
la autoridad; y como en la cárcel no es posible 

;jnoverse, ni aun pensar más que sobre acuello 
_que.directa ó..indirectaraente emana de tan su-
j ) é r i p r criterio, de aquí que mi debilidad esté 

tan íht imaraénte ligada con la actual situación. 
' ' Agóipanse á mi imaginación en confuso des ­
orden los nombres de los actuales ministros, j u n -

- t amen tecoa los atributos esenciales de una cár-
.cel pública; en mi delirio, que por tal le tengo, 
me parece ver en las noches de insomnio, g r a ­
vadas en las paredes, con caracteres de fuego, 

" W palabras Serrano, Sagasta, Prim, Figuerola, 
'mezcladas sin orden ni concierto con las de im-
-bécil, cadenas^ palos, inmoralidad, inmundicia: 
-estas palabras, bailando al son de la marcha 
_real y al de los cañones disparados en Cádiz y 

Málaga, producen un efecto sorprendente. 
• Bórrase este cuadro, y veo aparecer en su 

' l uga r ún plan rentístico-politico-administrativo, 
-que me parece el ñloisés español que nos ha de 
l ibrar de la ominosa dominación del sable y 
conducirnos por seguro camino á la tierra de 
Promisión, donde no se gaste más que lo estric­
tamente indispensable para la conservación de 
la nacionalidad española; donde estén comple­
tamente garant idos los derechos individuales; 

donde la virtud encuentre el merecido p remia 
en la estimación general; donde el vicio y la i a -
moralidad sean completamente de.-conocidos; 
donde sea una verdad la responsabilidad oficial; 
donde el principio de justicia borre de nuestra 
sociedad el absurdo y bárbaro- principip de, a a -
toridad, á cuya soinbra tantos crímenes sé hían 
Cbmelido. 

Plan magnífico y sencillo, pero que á pesar 
-de su sencillez no e s posible incluir en i a s e a á -
guas dimensiones de u n a carta. -¡i;-; 

Mas no es esto todo: tan salvadora solución 
_para los destinos de mi país va precedida de .le­
yes especiales que, aunque de carácter t ransi to­
rio, son /as llamadas á transformar el modo d e 
ser de la sociedad española: hé aquí sus princi­
pales artículos: 

• (á) Disolución de l ejército, conservanda los 
cuadros de jefes y ofi^ciajes. 

(d) Para tener opción al título de oficial del 
ejército español, será pre-iso que e l j u r a d o á q u e 
sé someta su hoja d e servicios, le califique de 
«sin mancha alguna.M 

(c) No se reconocerán otros empleos e a el 
ejército que los que les hayan correspondido á 
sus individuos por rigurosa antigüedad, y los 
conferidos por méritos contraidos en acción d e 
g'uerra, cuando esta haya tenido lugar con ex~ 
tranjeros. 

(d) Queda abolida la pena d e muerte pa ra 
todo el que no sea funcionario público. 

(e) El funcionario público de cualquier ór« 
den y categoría que sea , que por cualquier rao» 
tivo se extralimitare de sus atribuciones, será 
castigado, si probare cumplidamente la buena fé 
de sus actos, con la pérdida del destino y l a coa^ 
fiscacion de t o d o s ' s u s bienes adquir idos e a e l 
período en que sirvió al país, mas la tercera par-. 
te de los que antes poseyere, á más d e ia i a^ 
d e m n i z a c i o n á que hubiere lugar; en los d e m á s 
casos, con la pena que le impusiere e l j u r a d o , 
siempre mayor qué ía precedente . 

(/•) El jurado será el único que e n t e n d é r á ' y 
fallará sin apelación sobre toda clase d e iqfi'ac^. 
CiOneS d e i l a J ^ i ; i ; ;ÍO:Í .:„;, .•.-:' .• , , , ;..;:¡ ;; ,•;•.;.;!f>l 
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, -.^^o-f" tr»flní. los car-
(i/-) Se. servirán 8 - " - — ¿¡¿cU^r poli-

? " . ' ' " 4 ; ; r i l V o T - s 3 asisae d los de.as, 
^ f S r a n S - a e 1 : u o . c o n s e p a « -

conveniente para S« f ^ ' ¿ " ' ele c^^rresponda. 
^ Í ^ S r í r s e a ; ^ r S L . - u a a i . , v a * » | 

extranjera. , j s tribunales de ; 

^^.!'^^^^^-"'''^'^°\ 

gratuito. 

:;:rre?^enLu¿ î-^^-^^^ 
des. Artículos ^''^^•^^^Xcente^ al^pLnteamieflto 

l„,pele á los hombres pe .^^^ 
una solución j o s t a m o r ^ y ^^^^^^^ ^^^^^ 
de todos los ^"'®='^^J.-^Amoio que me causa 
patria, y acosado P?̂ -̂ ^̂ '̂; H Deaueñez de los ac-
ll aspecto.de este sj.o y a pequene^ _^^ ^^ 

r ' ^ % " ; T V T ' . n ^ ^ pensamientos, consiguiendo 
r a C n d e r a n r o m̂  aherrojada imagmacon. 

Saladero 14 de Enero de 1869. 
J. N 

LA; PILDORA 

fo y alabanza! ¡Quién poseyera ese secreto pre­
cioso del alabaruerisuio que contagia de entusias­
mo á lodo un público!—jCómo habláis de batir 
palmas, españoles, en pro del Gobierno provi­
sional! ¡No habría en la feraz península bastante 
forraje para tejerle coronas, ni bastantes baleo-
cones para colgarle lumiuarias, gallardetes y 

programas! 
¿Conocéis el manifiesto?—Tal vez ño; pero 

conocéis á sus papas, y basta,., y sobra. ¿Qué 
otra cosa pueden producir las salvaderas de la 
patria, sino pirográmas sublimes—jéso sí!—^ma­
nifiestos leales, funciones de pólvora, ejercicios 
militares de bizarría y héroismio, panlocoimias 

! andaluzas con episodios de José María, y re-
; cuerdos históricos de ÍÓs hunos, aquéllos qtre 
! mandaba Atila, niño de teta ánlé la talla titáblé y 

cíopl 
páñc 
cáb£ 

«Quienhace un cesto, hace ciento.« No lo , 
diao porlos arrepentimientos de Serrano, m por 
las calaveradas del general Prim. 
'"^ No esperaba yo menos de un Gobierno como 
e l q u e nos hasalido, si ^abia de juzgarse po o 
hedaos posteriores á la remlucion-.-no dispa^ 

% ' e s p u e s de los paseitos de Andalucía y de 
,asd¡rracciones déla autoridad, temamos dere-
i í o é exigir algo bueno, y nuestras aspiraciones | 
aohan sido defraudadas. | 

Reniego de mi oposicionismo pasado.—A'a 
v a a T d l a b l o todos los revoltosos, que á m. , 

r o b i e t n o m e a t e n g o y s u s ^ . . V o . contemplo ad- ¡ 

" " ' ' I h ' qué partos, ah! Si estuviera por aquí el | 
d o n í > ^ A ^ a r i l cómo se había de llenar la boca ^ 

' ' ^Ííodelilmente exhibido, ocupando las cama- \ 
Mms columnas de la Gaceta oficial co^o una 
^ X ^ ^ p l o n a ó un vergonzante decreto de 
: ^ X s ' a p a r e c e humilde, melinuo y se- ^ 

dador el «Manifiesto á los electores.» , 
R¡"ocíjate, cuitado ciudadano: alégrate, san- | 

^iiuelo liberal monárquico; cálmate, turbulento | 
? : ^ u b t a n o . El Gobierno nos habla, se f — -
za- no uos suelta un tiro; no nos manda a Cdba^ 
íleVo de Rodas oomo epígrafe del manifiesto, ni 
siquiera asoma la punta del sable. 

Podéis leer los párrafos con tranquilidad; no 
creáis quo hay petardos fulminantes tras cada 
ftíse- Y si os tumba de espaldas alguna salida de 
piédeSagasta, culpada nuestra prevención tan 

'^^^^^^^^pa.ela.o < ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
romper, á toda orquesta, coa un himno detnun-

gigantesca del Caballero dé Rodas? 
¿Qué no serán capaces de hacer, ora con la 

píurüa ó con la espada, ya degoilañdíó pueblos, 
ya calzando herraduras nuevas á íá sáTUd dé la 

patria? 
Residuos de los partidos disnellos se unen | 

sobre el pinato del presupiiesto, iéea que los ar- í 
inoniza y los pone en el angelicat acuerdó de tas -
digestiones tranquilas sin la perspectiva'sombría 
de pagar, la ciaerita, que. tantos goces Étrata en 

flor... 
Y cuando esos hombres se unen, y cogen un 

general ó una pluma, hay que esperar un caño­

nazo ó un manifiesto. 
Hoy le ha tocado lá vez al nyamfii2sto\ 
¡Salud á los genios ministrilesS 
Glosemos. 
«^o¿/ que se concede la más amplia libera 

tad,t-> no puede pedirse otra cosa. En efecto: 
¿quién te impide, morir de hambre, importuno 
obrero sin trabajo? ¿Quién te molesta en tu tum­
ba, degollado andaluz? 

¿Acaso no v^suena libre y desetribarazada la 
1 voz de todas las aspiraciones^» Bien habéis oído 
I á la par del grito del ofendido el choque del c in-
' tarazo, el estampido del cañón, el estruendo de 
• laruina:el alarido de la soldadesca ebria, haciendo 

eco al último ¡viva! del defensor de su derecho: 
i la grave sentencia del pueblo. í^Pena de muerte 
; al ladron-o extendía su influencia protectora en-
I Ire el combatiente de chaqueta, en tanto que el 
I bizarro criado del general ejercía su autonomía 
; derogando la sentencia con la punta de la bayo-
' neta. Si esto no es sonar Ubremente la voz de 
I todas las aspiraciones, que venga Prim y que lo 
i vea 

¥ si sospecháis, malévolos ó descontentos; si 
aún fruncís el ceño y hacéis malignas indicacio­
nes, el Gobierno presentará v^como Ululo d vues­
tra aprobación el cu))i2jliniiento de todas sus 
promesas. )y Yo os lo dije otro diá; nadie os pro­
metió no fusilaros, no atrepellaros, no arrui­
naros, no engañaros... os prometieron ser mi- | 
nislros, y nada más hay que pedir. 

Efectivamente, si podéis asociaros con per­
miso de la autoridad, si podéis escribir sin más 
peligros que el Saladero y el estigma de cri­
minal, debéis comprender que el pueblo espa­
ñol no puede í<en materia de libertades poli-

• ticas, desear otra cosa...» 
\ Y de economías, ¿qué os diré que ellos no ños 

digan, aunque no cotistitui/en un sistema ren-
iistico^ En efecto, para morir entre iniseria y 

j bonos, entre déficits y escrituras de empréstitos 
i subterráneos, están demás las economías. Por 

otra parte bien veis la existencia puritana délos 
1 ministros, la humildad de las corporaciones; nada 

de fausto ni de asignaciones imperiales con tal 
que el pueblo viva en la abundancia y el pro­
ductor se desahogue: ni una institución inútil; 
clero y milicia alimentados con alpiste; caballitos 
de cartón de 24 rs. para los ministros; consejeros 
gratuitos; hombrotes muy gi-ávés que se conten­
tan con un ciaarrillo de tabaco nacional, e t c . -
Nada supérfluo.—Nada de tiránico para el pro-
íluclor, ni de fastuoso para el gastador. ¡Qué 
más! Los gastadores de más barbas apenas 
cuestan 2 rs. diarios. 

¿Os vais convenciendo? Y si acaso alguno 
tnás torpe ó más reííiiso dudare, que proteste si 
está tiranizado, áseñor: que al Gobierno no le .^_,^^ 
-intimida ninguna manifestación del espíritu | « taoari 
míblico. ¿ACASO habéis creído que se había in- íf^l , 

?'^''''i^ t e d f 

ooraodado ó intimidado por los sncesos recien- |?Í» „ „ 
í/jf>.i^ r o e 

tes? jBah! si os fusiló fué por jugar al blanco; si f^ g^ j|¡|| 

parte 

1 
os atropello fué para ahorraros el morir de ham­
bre ó de ministerio; si os saqueó fué para ense- ; 
ñaros las excelencias de la mendicidad, tan pro­
picio camino del cielo. 

Yivís obcecados, españoles de mi ánima: hay 
quien mire por vosotros como barba de come­
dia por su jévgh pupila. El Gobierno os desea 
un trono rodéádú de su indispensable prestigio 
y revestido Úe siís naturales prerogativas y 
aquí me falte él aliento ¡aí pensar én tamaña feli­
cidad. ¡Ah'fgobierhito ñíitr; esta frase es una ha­
bilidad de táctica en las actuales circunstancias: 
q<uiertí&qjiG to olvidemos por un momento ante 
ía amenaza dé ese trono tan rodeado y revestido; 
quieres que nos distraigaiBros del granó presente, 
con el coscorrón futuro... 

¡Ay! confío en que antes acabaremos á dis­
gustos; ó mejor dicho: confio en que tendrás e! 
(llsf^asto de q.ue acabemos contigo. " 

. Conque ¿qué tal él máriififestb, éh? Ni de CT3^" ,:.-^ 

cargo i¿ 
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¡GÍbriay.cátapluin! 
M . BODMGÜEZ. 

El ministerio dormía; y el ministei'fó so- -
naba. ' Coi 

Cada locó con su manía, cada ministro cot "Síntoi 
sus esperanzas. ô y un 

Serrano veria al flamante iVlontpensier sen -^^ ( 
tado en el trono: y él, su favorito, dé pie, á si -^^ 
lado, acariciaba el puño de su tizona y ále'nlabí. r̂̂  Coi 
con mirada paternal á los vasallos qiie iban. :35ochc 
rendir homenaje al nuevo señor, al ídolo ante e -Contei 
cual humildes se prosternaban los grandes ti »SSlbaix 
España. 

Serrano se sonreía recordando que habia di _ Oye 
cho, viva España con honra; y satisfecho, con siente 
templaba su obra. • . Pei'o tr 

Figuerola veía ál través de su gorro de dot J§e desí 
iiiir, hecho con los bonos que llevan su nomlM\, ,¿̂̂ ^̂̂  
auríferos.arroyos que saliendo de inagotahlH;^? Lleg 
manantial—léase bolsillos de los contri bu yeii4?fP oye 
tes—afluían á la arcas del Tesoro, donde ál cae||s el d( 
con sonoro murmullo formaban brillantes casca.;?^ nos 
das; que admiraba la vista y contemplaban...-fi^^ 
estáticos los estómagos ministeriales. '^ ^^?|^ 

Sagasta; ¡oh! Sagasta soñaba que veía uif|^ liófii 
docena de carteras; él qué tantas ganas tenia íijll^ro su 
ser ministro, al fin era doce veces ministro; P|P^^® Q.̂  
ra él se habían inventado cuatro carteras niá'M; 
la de Andalucía, provincia separada del O'eh^'^'^A. su 
l>or la sangre que allí se derramó; la cartera iW^os ta 
lulada de Agencia electoral, con sucursales f *?s anu: 
Itíruel y en otras ciudades republicanas; la i ^'í^dos e 
encarcelamiento por soi-disant, delitos de it •;,; 
prenia;yen' fin la gran cartera del siglo: ê ;̂ |j Que ( 
última pat-ecia un cartapacio; era la de las f-|ttabado 
culares: brevetée sans garantie du írowwpljtitráre 
nement. ' Wi^^^ '^ 

Prim soñaba también-; creía oir las aclanfJM 

-I 
•"i 
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confio en que tendrás e! 
aos conligo. "' ^¿^ 
mahififestó, éh? Ni de en-

M . KoDMGtTEZ. 

á̂ 
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clones del pueblo, píínsábá enel ideal díe los es­
pañoles y poniendo el siiyo én práctica'sé colo­
caba un entorchado. 

El ministro dé ÜÍtriTmar contemplaba la paz 
octaviaua qué reinaba' en las Antillas, y véia 
cual se abrazaban españoles y cubanos'llénÓs dé 
regocijó y fraternal cariño.' 

Romero Ortiz soñaba que er patriarca de las 
Indias le llevaba el milloncejo consabido, y qü'é 
todos los curas de la Péiiín'süla é Islas adyacen­
tes ensalzaban su bondad y le daban las gra­
das por no haber hecho Jusficm á la demanda 
de la gran ríiáyorí^ del país que ha pedido la 
separación de la Iglesia y del Estado. 

El señor Ruiz Zorrilla se declaraba antT-es-
partensta y soñaba que loé zaragozanos le felici­
taban. 

^ Topeté nombraba á Méndez Nuñez almiran-
l l te de la escuadra universal y creía qué ef hé-
h roe del Pacífico aceptaba sin vacilar y se ponía á 
M su.disposición para sofocar el levantamiento de 
^ Málaga. . , , . , : . ; , . 
{l Y en .fin, el señor Loréñzahá soñaba que ha-

I cía algo. . . . 
Mas ¡ay! tres veces ¡ayl los días sé sígiién y 

^ no se parecen los sueños á la realidad. 
Los ministros déspérlar*oií, y entonces cre­

yeron que empezaban á soñar. 
Serrano buscaba en vano á Montperisiér; él 

.,..trono había desaparecido y los cortesanos esta­
ban en París. 

Las arcas del Tesoro estaban vacías, y Siá-
., gasta no era ya ministro. Nadie acláhiaba á P'rim'. 
^1 En la Isla de Cuba andaban á tiros; Los áéós 
'.% quemaban á Romero Ortiz en ofigié, aunque no 
i habia hecho cosa de provecho para él país. Zor-
i; rilla obtenía tres votos en Zaragoza para la di-

'; pütáciori á Cortes, uno de ellos dudoso; Méndez 
V Nuñéz rehuisaba el régaío de su amigo el séñbr 
v-Topete, pensando que una cosa es la amistad y 
líptra cosa es la nación. El señor Lorenzana ñó dá-

Hiia señales de vida; y para completar el cuadro, 
'pktn español pasaba cantando: 

; Quieren' d'nrme monarquía, 
"•^^: y rió la: quiero (óraaír, 

^ porque causa más estragos 
qué él mismísimo gobierno provisional, 
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mía; v el rainisléi'io so- 5; 
::| Gorí viento fresco, cielo nublado, 

manía, cada ministró cób • Ésíntomas fijos de tempestad, 
• |y u n pueblo entero ya-desarmado, 

flamante Montpeñsier sen- ̂  otro el de Rodas va á desrirmar. . 
, su favorito, de pie, á ¿vM • , , "~ • 
ño de su tizona y alentabí..^ Gon el apoyo de la marina 
á los vas=»llos que ibaní i p o c h o mil hombres, dice: «allá voy.» 
jevo señor, al ídolo ante e ^ n t e m p l a España la degollina. 
sternaban los grandes d i^ i#ban las balas, ruje el cañón. 

a recordando que había di 
i honra; y satisfecho, cor 

;; Oye el ruido de aquel combate, 
siente en sus venas la sangre hervir, 

•¿ípero tranquila dice: ¡que trate 
través de su gorro de d o r " ^ desarmarme mañana' aquí! 
ouos que llevan su ñombre;;g| _ -o 7 " * ^ 
ue saliendo de inagotabl^m Llega mañana: Potente estruendo 
Isillos de los contribuyen^?^ oye de carros.-¿Quién v i e n e ? - E l es; 
* del Tesoro, donde ál cae i^s el de Rodas;—vamos corriendo, 
3 formaban brillantes casca J | o nos desarmen «quí^n ib ien . 
a vista y contemplaban..-íg ~ ^ , 
;os rainiieriales. M ^ ^ ^ S j ^ val iente^ son un p u n ^ o 
Ssla soñaba que veía Ü^0 hombres que enfrente tienen.die;^ mil; 
él que tantas ganas tenia km^ sur^umben: nadie ha pensado -
í a doce veces^ministro; p | f ^s que en batirse, más que en morir. 
•ntado cuatro carteras niáM; 
'* . . ^„ „„„j.. jpi y^^pim A su socorro nadie ha corrido. 
m i r L n l l ¿ « é r r i i » l o s tampoco, cuando el canon 
. , . --_ ..,„..^¿¿ro« fijes anunciaba con su estampido 

un calabozo, todo se véne-

|., I rudos estragos, lucha feroz, 
ilecloral, con sucursales 
tudadés republicanas; la 
r soi-disant, delitos de n ; | . - " . . , . 
gran cartera del siglo: &fe Que en otro pueblo, también- hériuano, 
ai-tapacio; era la de las C'IjÉabado habia la libertad 
saris qwrarAie du 6^o«í'"'p^tráréló"dit)SO', neciotirriTio... 

í ^ l l o s tampoco'ñíérori állá'l 
mbien-; creia oir las a c l a n ^ F . P . 

En el fondo de 
gro. 

Asi qomoen el corazón de| ambicioso políti­
co, todo es color de sangre. 

Paséase mi imaginación en el reducido es­
pacio; de , un encierro y po veo más que som­
bra, atmósfera 9ficial, la muda espresion del 
poder que amordaza y Hace enmudecer y he­
lar cuanto toca. 
- Las aberraciones dê  la omnipotencia de la 

fuerza perturban la ideal normal. En el en­
cierro sé' sueña "ó áé delira, conib éii' los' ga­
binetes ministeriales se adula ó se tiraniza.. 

Tranquilidad por di) qüíer. La páti-ia es feliz 
sin duda, cuando no.se oye rumor de queja, 
acento dé dolor^ estragó dé a'rhias, áiai-ídóá de 
lucha, ni exclamaciones agitadoras. 

Aquí dentro el silencio, la oscuridad; fuera 
láUráñqaílidaíi- los'efluvios ¿fé luiz afórabrando 
la existencia serena de un pueblo que yó' creía 
hambriento'y esclavizado, y quíá'débé' ser muy 

/e/ífzá juz.^ar pót* sií'qtiíéíua que tüjító satisfac­
ción y vfdaV 

¡Y yo quería rátüzííréT gritó de discordia' en­
tre esa multitud subordinada y pacífica! 

¡Y pretendía interpretar sus recónditas 
ideas, su espíritu que con miedoso afán se coin-
primíanf.., 

¿O es que hay qué pronunciar élconsimia-
ium est, y que aceptar el papel de" mártir, do­
blando la cabeza y borrando la esperanza del 
cora?on...? ^ 

No es todo silencio en el calabozo, no es 
todo; quietud, vacío, negación. 

La. vida se filtra pared adentro; pero ¡qué 
vida! el mal en su desnudez; lá opresión sin 
justicia; lo arbitrario sin fé; la cobardía sin re ­
cursos de valor prestado ó comprado; la auto­
ridad, éri fin, éri esqtieletój siti bórdádbé', sin le­
yes falseadas, sin prestigió de ideas hipócritas', 
sin entusiasmo oficial... éso" se vé tras los mu­
ros'dé" una prisión"". 

Llaves, cerrojos, pasos cautelosos, mir^a^á's 
inquiridoras, todo se conibina con sordo raur-
thúlló éií fa'ntá'stfóa sensación. " 

El rüidó dél hierro rechinando contra él 
hierro^ sé pierde éií los dilatados corredores; 
vibra á sus ecos la idea dé libertad y sé evoca 
él fáritáslma del gobierno, depositario dé los de-
r¿éhos del ciudadano. 

Y cuando se pasea como fiera cazada en 
a'q«el estrecho circuito, la fédei creyente se afir­
ma; el héroe disfrazado apai*ece traidor vulgar; 
se odia por convicción y se conoce la desigual­
dad dé la lucha entre el honrado y el villano. 

Y recordando á cada momento el pacto entre 
su ambición ó su política, sonri-í al verse amo 
del país en que se impuso. Sin elevación de 
ideas, sin recuerdos dé so pasado, sin aprensión 
de lá histoVia', indigestado; ahito de sti persona­
lidad, pasa despreciado ó escarnecido con la 
perspectiva de su fuerza ó la seguridad de la 
fuga. 

Tutores de una patria indolente, remiendan 
su ambición con los girones del pueblo qne calla 
y muere, ignorante de su propia fuerza, hecho 
idiota á fuerza de. absurdos y humilla, ione». 

La fé se entibia: la sangre se derrama en 
suicidios parciales; la fraternidad dormita entre 
lá desconfianza y íá' inquietud. 

¡todo está ir'añqúiló! 
¿Sabéis lo qiie significa ésa frâ sé en boca dé 

uii poder iiiipópufai'? 
Significa mordaza, calabozo, muerte, estéi--

minio. Eso por su parte. 
Indiferencia, abatitniento, desunión, servi­

lismo: esto por parte; del pueblo. 
Cuándo los goUiéraos callíin, se contentan 

con lucir su autoridad sobredorada, en combi» 
riár goces qiié satisfacer ó éii íiíventár medios 
dé nuevas exacciones: es qué el' pais' bi?ja laca-
béza; réprí'nlé ¿rf queja;'sal'ü'da al di'clávior con la 
frase del gladiador ó lame la mano ñíáochüdíi 
con sangre de su hermano. 

^ 

Cuando'los gobiernos peroran, azuzan sus 
ti alalias arinadas, inventan bandos átéiradores, 
sé dirijéiV én sóri lastimero al país que acuchi-
lla'n... elitoncés él espíritu de libertad ha brotan­
do; la sangré déíóitidadáno sobra en el cuerpo 
del esclavizado, él día de la redención se anun­
cia, y por eso tiembla el tribuno falso, él ambi-^ 
croso sin idéál; el poder, en fin, que lleva en su 
constitución el germen de las viejas infamias con 
su fiereza y su absolutismo. 

Representantes degenerados del caos de la 
ignorancia pasada, restos aún vivientes del espí­
ritu de la preocupación y del privilegio, resisten 
én sus últimos momentos en su papel de Dios 
terrestre! papel que á todos envilece y corrom­
pe, y (Jue á tantos contagia cerca de su falsa 
omnipotencia. 

Y por eso ensoberbecidos en su posición, in­
flados con su autoridad, os muestran su porvenir 
unido al del pííís; os encarecen la dificultad de 
las situaciones, los pe/ígros de la patria; os pon­
deran las intenciones de fantasmas que no exis­
ten, os infunden terror de VQ.sotros mismos para 
ataros á su carro de triunfo, mendigando vues­
tra ciega confianza'qué los declare arbitros su­
premos de la suerte de todo un país. . 

¡Libertafd! ¿adonde estás? 
¿Qué idea fundamental, que principio social 

y humanitario se siente herido cuando la verdad 
se dice, ó cuando la infamia se denuncia? 

¿O se preten ie formar nna nueva sociedad 
dé virtudes negativas, fundando en las comar­
cas civilizadas criaderos d-í fieras á donde 
imponga sobre los demás el más fuerte ó el 
astuto? 

Pretenden deinentes mandones constituir cla­
sificaciones ^oofó;7¿íiS!í en los pueblos, en las que 
el cordero tiene que ser siempre cordero, con­
servándole lo eslrígtamente preciso para que la 
raza no perezca y dé manjar constante al ape­
tito del león? 

Cómo; ¿es imposible el trueque ác papel en­
tre lá víctima y el verdugo, cuando el cordero 
es inteligente, dueño de hecho y derecho de sú 

,v¡da y su libertad, constante productor, eterno 
obrero...? 

¿Acaso el piu's pertenece á ana agrupación 
privilegiada, qué concede derechos dé limosna, 
reinarte lo agvno como propio, y define desdé él 
alto solio principios á que e^ ageno, tasando él 
airé réspirabie ó limitando !a idea en el fonde 
del cerebro? 

¿Quién es aquí el a mío? 
¿De dóñ'dé viene ésa razddc autoridad^-! ná-^ 

éas,ésii turba de langostas, que como una plaga 
ciega ymaterialj hija d^l mal, -¡¡e asienta sobre lo's 
pueblos matando la fé de su alma, sorbiendo 
sus medios do bie.^estar, imponiéndose con su^ 
cónuplices ciegos y corrompido.'? 

Te conozco, monstruo do la desdicha... vienes 
déla ignorancia; te llamastesucesivamente, dic­
tador, rey; fuiáte agrupación en épocas lejanüs; 
¡ndividuaiidad ayer; cuadrilla hoy... 

Tu espíritu embriagó siempre á los hom­
bres, hasta hacerles Víírdugos de los liom!)res: 
¿morirás por lá misma fuerza que usas: f/ere» 
ceras víilima de tus propias trarciones: iiabrá 
tal vez que ahogarte en sangre... nunca en tan­
ta canlidaii coñio la que derramaste con frui­
ción por no abdicar de tu poder arbitrario. 

se 
más 

dé 
crece que 

.-\'nresa, mata, en los últirins momento 
tu agonía. La idea vive, crece; tanto 
ya vá estrechándote. 

Hombi'es que reureseriLiis entidades conde­
nadas por el fallo de la humaíjidad, más pode­
roso que vuestros fallos injustos y vuestros sa­
crificios sangrientos; hombres que habéis osalo 
vestir la insignia degradada del tirano... el ab­
surdo tradicional os ea'puja; la id(̂ a nueva os 
ópi'imé. Eiitre los dos e.-ñierzos pereceréis. 

No hay más allá [»;'ira vosotros; el olvidó 
será viíé^t romas hálgüeñó poi-véhir; vuestro paso 
en la esfera' pólítibá se recordará cotí rtibór; 
vuestra memoria será ún recuerdo humillante 
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que uo, irasmitireoios á nuestros-hijos,, ppii te­
mor de que nps escupieran en el r o s t r o . , , ; , . ; 
_ Encierro, dpjor, soledad: me hafceis, compren­
der ia miseria;, ,i¿e. hacéis -venerar ,,1a santidad 
del oprimido, el esfuerzo^del yaliente. Sufriendo 
se aprende,̂ á ser ¡fuerte: la opresión pñede hacer 
tigre al indeíensp ó.ai.débil. , . .;: , 

Vosotros, los vencedores de hoy^jos emplazo 
para el día de las ;'w5fe'm5...! 

M. R. 

Pregúntase por qué el Sr. Ayala es tan buen 
poeta y tan mal; ministro. .: i:; 

Yo encuentro una'respuesta satisfactoria: 
una cosa es ser autor, y otra actor en lacome-
dia miaisterial. 

Un;i cosa es escribir y otra representar. ,;: ! 

: ^ ^ © , : • . ; • " . : ; : \ ~ ' , : , . n 

Las pobres imponentes 
. con sus rjesguajrdps, _' 

han perdíáola^huella 
dé S.US ochavos; 
, . Y les .consuela» 

Jque.el GolMeiYnó no.paga ,. i 
pero sí pega. 

Las noticias financierasison consoladoras, 
'•••' El papel está en ¡alza ; pilili! • , :, 
' Eldirierb dice: ¡ya baja que está en la cueva! 

Losbonostiienen esté'lema; «cuando esté yo 
en tu bolsilloj no tendrán ni: un panecillo.» ': 

Figuerola abre la caja y dirigiéndose hacia 
el fondo exclama: ¡te veo! 
- • ' Ayala^ preocupado con la cuestión^ negra, 
dice que no hay Manca. ' . ' • ! ' 

Prim propone un medio de abrir las arcas 
del contribuyente, con iastllaves de ios fusiles; 
- Serrano estornuda- en francés y dice triste­
mente: ;̂ omí<5?eo<7^¿?i;os:::; i; --̂  ' ! ' - " 

Romero Oftiz cree-que' 'su/jefe-habla en lar 
tin, y se lo vá á contar al Nuncio.-î  ; - ' 

Sagasta propone vender sus <-ejirculares al 
pesb, y obtiene pedidos de los encargados de 
los kioskos de laGapiíal. : . - ! . ; ; 

vY entre tanto el español ca'nia.,! 
• ^ . . . • . • • : : . . 

> Él;;Mimstro de las circulares hablaba déla 
forma isn queídebia hacerse la p,r(5sL.ima votación 
(ijeliP.̂ rjamento sobre la forma de gobierno.: 
.Vr^Debia-hacerse por ..papeletas, decia uno./;:; 

—Ño señor con bolas, decia otro.. . ;, 
—Si fueran bolas,—dijo S.. E.—pondf"iia tni 

cabeza..i.á que gauábaraos ía .votación.̂  ''' 
,,. To.dos miráí'Qn al -ministro frente á . frente... 
v^se.'.convea.cieron de su talen-to. 

'Dicen que se \^n á proveer dé rewolvers y 
carabinas los pb'rté'rbs'y dependientes de la Caja 
'de ahorros, reíeî híeáieTite reforinadápór el mi­
nistro'de la GóbéfíSácion. 

Digo ¡si los de la Caja esperarán tener qué 
defenderse centra el Gobierno! 

Ya á salir un nuevo periódico titulado, ¿a i2tí-
l i g i o n . > • , • . 

Desde que escasea el dinero de S. Pedro, sus 
administradores buscan colocación. 

Aún hemos de vei- una horchatería mística ó 
un teatro con can-can en el que en vez de. bo­
nos para un café cou; tostada, se darán certifica­
dos de indulgencia. 

Al de la Gobernación 
el ministerio agasaja, 
por decir, aunque esté pobre, ' 
que rumbo en su ca Sa...gasta. 

© 
Los cigarros nacionales de á cuarto., han 

perdido su antigua denominación. 
Hoy no se; dice yia:—(̂ éme Yd- un coracero, 

sino:—déme Vd.;Un Caballero de Rpdas.̂  , 

Hablase de los fusi|ei§^de nuevo modelo que 
se cargan por la recádarai;. 

Y dícese también qtíe ante la actitud repu­
blicana. él ministerio se Ca/rffd no se ' siabe por 
donde. , '̂ '-í 

* Ló que éís'^róbable^is' tĵ ue 1® saldrá; el •'tiro 
por la culata. •'•'' "'•'•'•'' • ' = * '--''••"'• ' • •'-•*̂  •-''-' 
---••••'-'-•- ^•' -•: - ^ © ^ - v . . . . . . . . h v . v : \ 

- Sé hanrégaládp a I Ay dníta miento 'varias' fié •• 
ras qüe'serán' cPlÓcátías' en'éT RetirP;' '"' •;' ' 

• ¡Pues á dónde van- á póiiér entonces 'á'los 
vencedores dé Málaga! ' ' '> '̂- ' 

El miñistrp, de Hacienda ha jdeécubiertp.en 
su oficina una gotera.:,. ^̂  : . ^ . ,¡| ,, ¡,,,¡,1 

itbdo.'eíi..papel ai^tó^iz^áo.pór^.^ 
j a d o . , ' . . " , , ' . . M" . ' ' , . . . ' . . ' .,' '•;' '.,'•.'" ' ' ; ' ! ' . • . , :_, 

Cqmprendéjmps.̂  
t i t o . " . '" . . ' " " •'.'• ' " . ' ' ' : ' • ' ',', ,' 

y; JEI i señor mjíújŝ rp, ¿̂ ^ Í£i.'p!5>berpaQÍÓn .está jcpn 
catarrp,., . ,, , , <,\ ,.,, ., [ ,.,....,'... ..; .,..'.:,;y. 
, Cueiitan quezal ver.al jméjíjcp'd̂ ^ :,;:;,[ 
J' —-Áy doctor,, ¡qué, 'ín"̂ Íja",teng,o, la,^ -, \ .N̂  

—Éso ya és crónico' en S. É.',' éscla^p e} 'júé-f 
dico,encogiéndose: de hooihrfis.,.; . /. 

;'.'i;'V/^.''':':';;©;-:ÍJ.^'"'l:;,,;. i:./..) ; 
ALjOíWWíO .del.;país .anteelasicirculáfes del j 

ministro .Sagasta., hay que^añadir:̂ 3osji?(í5//«}5 
célebres en España*: ...::if;iuíi i.; 

, . . El jBfíiymOide Sieijia-;;! t; ;; - ; ; )̂  
: ^'elpasvio-4Q)^'.E. i. --:- >.x -.«xx̂  

Napoleón y la familia que se nos fué sósti^en 
una éstréchii atniatadl' '• > • ^ •» ' -•'] • ' 

Es natural: Napoleón éátat'áaprendiéÉidP r̂ácW 
ticamente, •pái'a'c'úabdótlegdé su ^próxima' ce­
s a n t í a . " ' '• •' ''•'• •'[''•••••"•:}' ••'-• ";' ' ^ ' - ' í '•' ' • ; ' ' í ' " 

Dicénque él rey paipá'dé.Portiigal, béî ^̂ ^̂  
desdé fuego a aceptar é I tro no de Es^lana. .''" ' 
I ' -^«Énvísia'de quería niña ¿o jhé.'ama'y su 
papá me aborrece, renuncio generosamentê 'á̂ ^ 
,manp de doña Leonor.)) _ ; v. ' ' ' ,'''^* 

No comprendo eliint^srés ,,en,;.sq^en^r,candir 
dat.uras,partÍQulc\r^s pareí ,mpíi3\rGa ̂ spañoly; á no 
sertque cada .Irpnipetero;aspire á|;Ser mijiis|ti;o, de 
su.respectivo.protegido, si ;; , • . . i/ 

. ¡A qué estado lian llegado; los; reyes.que típ-
nen que ponerse al nivel del aceite.,deibéllptas^l 

. • • ^ • . . • • . , ^ i ; . ^ . . ; ; @ ^ ; ; •.... - ó - , : ' . / • . 

' '' HastS'ah'óra el t-ey mías'déPehte (escéptúando 
•uno que'créó-qué nol sirve-pát^a rey, ni para 
sota) que se nos ha brindado; ha sido el-cele^ 
bérrimo Pabló Málbroug. ' • • ' 

Al menos és un lo'---o inofensivo. ' / 

;, El £̂ fa;n de Ips,monárquicos por prpcucarseun ; 
amo, me hace, sos pechar; si en,efecto no,servirán | 
,más qué para ;Ci;iados, . . i : 

• - ^-i : . . • . . . . . © : ' V : , . . " : ' : . : ; ' . : . ; i 
El Gobierno me hace el efecto de un tutor dé ; 

mala índole que desea'eásar'á"su pupila á toda i 
C Ó S t a . - ^ ; ' • • ; : . ; • •• ' : • ^ . • • • • . , ; - ' 

Aquíla pupila es la: patria. 
El buscado^ marido, un rey. 

,..̂  "':" \:^',^ :r ̂ ::['' v. 
Muéstrase indigna.da la trPnapetilla del señor 

Santa Ana porqué óiW¿ó!penód¡cb, neo pubHca \ 
un resumen A(sfór¿6'0 de lacada de Orleáns. 

Yse cüicía muy bien Za (Correspondencia de 
n6 pretender desmentir lo qiie en el resúmc'tise 
ha dicho. 

Za Iglesia estáenbaj'^. .,, ,• '' 
Ya se.vcnde á dos cuat-tos 'por las calles. 

- -• ••".',. • ' 'M'-:':^'T.:-'••' . • ' • ; , . . . ; 

Ventajas de.: La Í^/(?5¿ÍÍ:, literatura italiana;! 
génerp Clacet; y usos particulares,, comp ehvplr 
ver una chuleta^ etc..,. ete^; ,¡tp,dp porpchoma!. I 
r a v e d i s e s l oi;!;:ii vA •.,!••:; i-, •••'.-•••r- . \ ,i\"\..-\ '. 

^. Cue,nt3n|., qne nnsi ̂ e ..estas noC|hes;pas^da|* 
áipuáíéí tai :̂ é¡ntío. á, toma 'locjalídades para^ uno 
dé ios teatros de'Andalucía, que. er¡a, de tpdc» 
puntP; i.inppsible acercarse al. déspa^hó^ sin- .reci-
^jr .áñî és algunas dpcenás de'pisp^^ 
pps'̂ y.ptrps^^cpéspríos., ,•,,' •,.:',.".';.' i^•••, 

" ü'n ciudadano á qúiénle urgía t<)inarlocál̂ ^̂ ^ 
des, tuvp ,la feliz idea.'áe acordarse de.uncéíeBr'e 
pprso)Wje, y se piropusp hacer uso dé su horiü)re 
pî i-a..conseguir fácilmente la adquisición; de Ip 
^^e nécesilaba.. , , . , ,, . 
, , . Xpércase pue.s al grupo humano que se co.-̂  
^eába;erifrente 4^lá.taquirja^ 
ríficd exclama:. "•/ ' T ;, ^ 
.•>•—liiQue p^^^ : 

._;. ;:Xúh víbra^fi Pnel espácrp el écó. de^tan.so­
porífera frase y ya no se veia iin alma á cin^ 
c,n.entajpí̂ 9,s,.de Jlistancia.. Pero no consiguió su 
ciiíjetp, pprqjae ",e,l 4̂^̂^̂  .| ,. 
í ;^n:, i . :; -.,-' / . . • . : , • • / n : ^ ¿ ^ ^ - : . . , : ; • • ; •. •;..:,•, 

' ' TPdbs sabemos que él partido llánaado unipn 
]iberal, nació en el campo de Guardias y éioap'é-
pezóstis diás á tiros.' ' ' ' ''""' ' ' 

¿Dónde niprirá este partido? ¿cómo acahárá 
sus'diai?'.',^ "'I "'̂  ' ' " ;• '' ' . ' "' ./'•,•'••'• "''' 

Pregiíritas son éstas que, si es cierto que rió 
prébcti p'áü̂  al Nunaoj en cambió liacéh' discurrir 
;á más. de un honrado español . • ' " ' ' ' • _ '• 

', •¿iaiembargó/lá:¿pnteslacioh e,s Snmamente 
"sencilla: Ta'justicia, ia-lógica ^ el sénfidc) rio Mi­
nisterial, no titubean en asegurar;'(][üe-la uhiotí 
iiherál. • mprifl áondélpació, y 'acábárá'''sús • dias 
cbtbólos érripczó. ' ' .' " , . . '' ~. 
" ,' ^Es decir; morirá en el campo dé'Guardias' y 
acabará ¿üs diás*á tiros, 

.\ i íMia acuerdo perfectamente quecuandp; Ips 
ciudadanos ¡iban á cazar al Pardo, casa de Gíina— 
pói ;Moncloá, • etc., solían traerles , presos, /^ 

M a d r i d . . : : Ni:- . - , . . : ,::¡ :- •;: - • ¡:: - . ' : : .. ,^Í; ,> 

,; ; Esto sucedía .cuando _el respeto á.lajustipj^ 
colocó en el poder al Gobierno,.proyisipniaL- .'•' 

Ahora he sabido por la. CompeUritft, q^^ 5*̂  
ciudadano Prim fuéelotro día á cazar alpardo. No 
dudo que, por la misma razón que á los citados 
ciudadanos, habrán traído presp á;; M îdrid al su­
sodicho cazador,. ¿Eh? 

• • ' • ^ ^ 

El Papa nos manda un periódico ministerial 
de su persona. 

Nosotros desearíamos mandarle al nainisterio 
español. -

:. .@,. .... . . . . . ,; -j 
El periódico «Italiano-clérica1»inehaceíeh¿. 
Defiende las sentencias de Pío IX, contra Mon-

ti y Tognetti, y, los?llámá á-íesinós pí»r.haber in-
tentado no sé'qué .empresa ft-ustrádá,; que pro'r 
dujo víctimas. ^ ^ - ' • 

Yo los Uamaná toriies, y en verdad lo fueron, 
al dejarse matar por ófden de quien tuvieron la 
torpeza de.dejar con vida. '•• 

"̂  • " ' " ' : : " p : . ' . ' :•'':: .;:.,. ;: ; 
Corre por Madr;id;la candidatura ministerial, i', i 
Si el país le diera _ sus votos, no hay duda \ 

que se ponía las botas. ; • ;; 

Prepárase de votos lucha inmensa .. -
y el ministerio én tanto calla... yjOiénía. j, 

• ; . . ' • " " - . . • • - , • . , . . á 

Deja á los, pueblos del sufragio dueños, ^ „ 
matando á los votantes malagueños. • 

Que si vé oposicion^en cualquier punto, % 
no teme los .sufragios d«l difunto.. ^\ 

Que el miiertP,-Con--sufragio clerical, c: 
se escusa del sufragio univprsaL ;« 

Y entre.tanto el Gobierno que nos prensa, 
redacta manifiestos, calla yJoe¿W5¿í.. 

MADRID.—1869. •. 
Tmp.ide .D, F. Hernández, Dos Hermáua», 19. 
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